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EXCMO.  SEÑOR. 

J^Or  el  Gfbio  de  V.  E.  de  iS.  del  pisado,  que  he  recibido  coa 
el  testimonio  de  la  acta  celebrada  en  esa  Capital  el  15.  del  mis- 
mo mes,  proclamando  la  independencia  de  todo  el  Revno  confor- 
me á  los  votos  unánimes  de  sus  habitantes,  quédo  impuesto  de  la 
armonía,  orden  y  concierto  con  que  se  dió  éste  paso  importante 
debido  á  los  progresos  de  la  opinión,  y  al  desengaño  de  las  calum- 
nias é  imposturas  coa  que  los  agentes  de  la  opresión  emprendie- 
ron desacreditar  los  esfuerzos  de  México  por  desterrarla  de  su 
suelo.  No  podía  recibir  noticias  mas  satisfactorias  de  esa  porcioQ 
interesante  de  nuestro  continente  que,  desde  los  primeros  movi- 
mientos que  dirigí,  mereció  toda  mi  atención,  y  era  de  los  prin- 
cipales puntos  á  que  pensaba  aplicar  los  auxilios  del  Exéreito 
■Imperial  para  cooperar  á  la  grande  obra  de  su  emancipación  y 
libertad.  Pero  prevenido  en  mis  designios  por  la  abierta  declara- 
ción de  tan  digaos  Americanos,  y  contando  con  las  buenas  dis- 
posiciones de  V.  E.  que  en  unión  de  las  respetables  Corporaciones 
de  su  gobernación,  ha  influido  tan  acertadamente  en  la  fel¡z  con- 
clucion  de  la  empresa;  no  me  resta  mas,  sino  congratularme  con 
V.  E.  por  tan  prósperos  acontecimientos,  agradeciendo  al  mismo 
tiempo  las  honoríficas  expresiones  con  que  se  sirve  felicitarme. 

Reduciría  á  estos  precisos  términos  los  límites  de  esta  contestación, 
ei  el  articulo  2°  del  acuerdo  comprendido  en  la  enunciada  acta,  no 
me  ofreciera  motivo  de  hacer  algunas  observaciones  que  creo  con- 
ducentes á  rect.fi  -ar  las  ideas  políticas  adoptadas  por  esa  Junta 
general  para  el  establecimiento  del  Gobierno,  cuyas  bases  00  que- 
darían sólidamente  afirmadas,  sino  se  apoyasen  en  el  centro  común  que 
debe  reunir  todas  las  partes  de  este  basto  continente  para  su  mutua 
defeasa  y  protección. 

Las  autoridades  interinas  de  Guatemala,  anticipando  su  de- 
terminación al  pronunciamiento  de  la  voluntad  del  Pueblo  en  la 
materia  que  mas  interesa  a  su  felicidad,  han  convocado  un  Con- 
greso Soberano  bajo  el  sistema  representativo  á  razón  de  un  dipu- 
tado por  cada  quince  mil  almas.  No  es  ahora  del  caso  exponer 
los  inconvenientes  que  deben  resultar  de  esta  proporción  que  tiene 
en  su  contra  el  exemplo  de  los  pueblos  mas  libremente  constitui- 
dos, y  en  circuotaocias  mas  faborables  que  nosotros  para  dar  á  su 
representación  toda  la  amplitud  y  extensión  que  á  primera  vista 
exige  la  recta  administración  del  Estsdo.  Mi  objeto  és  solo  mani- 
festar á  V.  E.  que  el  interés  actual  de  México  y  Guatemala  és  tan 
idéntico  é  indivisible,  que  no  pueden  erigirse  en  naciones  sepa- 
radas é  independientes  sin  aventurar  sn  existencia  y  seguridad  ex- 
puestas, ya  á  las  convulciones  intestinas  que  frecuentemente  agitan 
los  Estados  en  las  mismas  circustancias,  ya  á  las  agresiones  de  las 
Potencias  marítimas  que  acechan  la  coyuntura  favorable  de  divi- 
dirse nuestros  despojos.  Nuestra  nnion  cimentada  en  los  principios  del 
Plan  abrazado  umversalmente  en  México,  asegura  á  los  Pueblos  el  gcze 
impertí»  va  ble  de  su  libertad,  y  los  pone  á  cubierto  de  las  tentativas 


de  los  Exfrangeros,  que,  sabrán  respetar 'Ta  estabilidad  de  nuestra? 
instituciooes,  quanio  las  vean  consolidadas  por  el  concurso  dé  to- 
cias las  voluntades.  Este  coocurso  es  muy  difícil  que  se  logre  á 
Í3bor  de  establecimientos  puramente  democráticos,  cuyo  carácter 
esencial  és  la  instabilidad  y  V3cilancia,  que  impiden  la  formación 
de  la  opinión,  y  tienen  en  perpetuo  movimiento  todas  las  pasiones 
destructoras  del  orden.  Los  Pueblos  no  pueden  querer  que  sus  go- 
bernantes de  cuya  sabiduría  y  experiencia  se  prometen  los  bienes 
que  por  si  no  les  es  dado  alcanzar,  arrojeo  en  su  seno  las  simientes  de  la 
anarquía  en  los  momentos  de  restituirlos  á  la  posesión  de  su  libertad.  El 
poder  absoluto  que  se  exerce  desde  lejos  con  toda  la  impunidad  á  que 
autoriza  la  distancia,  no  és  el  solo  mal  que  debamos  temer;  es  pre- 
ciso que  ai  destruirlo  en  su  raíz,  evitemos  las  resultas  mismas  de  la 
actividad  del  remedio  que  en  la  demasía  de  su  dosis  hará  pasar 
el  cuerpo  político  de  la  excesiva  rigidez,  á  la  absoluta  relaja- 
ción de  todas  sus  partes.  Ambas  emfermedades  producen  la  muertes 
aquella,  por  que  taita  el  movimiento,  y  esta  por  que  se  bace 
convulsivo. 

Bien  convencido  me  hallaba  de  estas  verdades,  que  el  tiem- 
po no  ha  becbo  sino  confirmar,  quando  trazé  en  Iguala  el  plan  de 
independencia  que  convina  prácticamente  los  varios  intereses  del 
Estado,  aunque  en  teoría  no  faltarán  defectos  que  obgerarle,  en  un 
tiempo  sobre  todo  en  que  la  mania  de  las  innovaciones  república- 
cas,  que  con  tacto  furor  ha  desolado  los  mas  hermosos  y  opulen- 
tos reynos  de  la  Buropa,  ha  atrabesado  los  mares  y  empieza  a  pro- 
pagar sus  estragos  en  América. 

No  tiene  la  política  otro  medio  de  contener  los  progresos 
de  este  contagio,  que  el  de  adoptar  los  principios  de  la  monar- 
quía moderada,  erigiendo  á  la  libertad  un  trono  en  que  el  respeto 
reverencial  y  de  costumbre,  los  prestigios  de  la  antigüedad,  y  la 
posesión  inmemorial  de  la  Corona,  acudan  á  sostener  la  dignidad 
del  Soberano  al  paso  que  la  representación  nacional,  exerciendo 
libremente  su  destino,  oponga  un  dique  incontrastable  á  los  embates  del 
prdtr.  y  lo  redusca  i  la  feliz  impotencia  de  degenerar  en  arbitrario.  Por 
esto  México,  no  contento  con  llamar  á  su  solio  al  Monarca  reinante  en 
España,  ha  jurado  solemnemente  admitir  en  su  lugar  á  qualquiera  otro  de 
aquella  augusta  dinastía  hasta  estipular  en  el  tratado  de  Córdova  quecon- 
tiene  la  legitima  expresión  de  la  voluntad  general,  poner  el  cetro  en 
manos  del  Principe  de  Luca,  á  falta  de  los  demás  que  se  llaman 
preferentemente. 

Por  lo  expuesto  conocerá  V.  E.  quan  distantes  estamos  de  con- 
formar nuestras  instituciones  á  los  elementos  monstruosos  del  des- 
potismo, y  que  si  aspiramos  al  establecimiento  de  una  monarquía 
és,  por  que  la  naturaleza  y  la  política  de  acuerdo  en  el  particular, 
nos  indican  e«ta  forma  de  gobierno  en  la  extensión  inmensa  de 
nuestro  territorio,  en  la  desigualdad  enorme  de  fortunas,  en  el 
atraso  de  las  costumbres,  en  las  varias  clases  de  la  población,  y  en  los 
vicios  de  la  depravación  identificada  con  el  carácter  de  nuestro  siglo. 

Quando  la  dinastía  Española,  convidada  á  trasladar  su  trono 
á  México,  renuncie  las  visibles  ventajas  de  éste  cambio,  les  Es- 


lados-Generales  del  Imperio,  proximog  ya  á  convocarse,  mirará*! 
como  su  mas  importante  asuato  suplir  ésta  sensible  falta  sin  des- 
viarse de  las  bases  fundamentales,  sobre  que  dfce  lebaritarse  el  edi- 
ficio de  nuestra  felicidad.  Este  grande  espectáculo,  el  maycr  que 
se  ha  presentado  á  la  admiración  de  las  Naciones,  y  que  vá  á 
producir  una  mudanza  súbita  en  todos  los  intereses  y  relaciones 
de  sus  gobiernos,  ai  modo  que  los  descubrimientos  del  siglo  dé- 
cimo quinto  hicieron  variar  de  faz  á  toda.»  las  potencias  européas, 
perdería  gran  parte  de  su  influencia,  si  no  recibiese  toda  la  ex- 
tensión de  que  es  susceptible  en  el  basto  continente  del  Seten- 
tríon  en  que  está  comprendido  ese  Reyno,  cuyos  límites  se  con- 
funden con  los  nuestros,  como  si  la  naturaleza  hubiese  destinado 
expresamente  ambas  porciones  para  formar  un  solo  poderoso  Estado. 
<  Son  tan  óovias  éstas  ide'js,  que  la  Diputación  actual  de  la 
América  en  las  córtes  de  Espada,  conociendo  profundamente  los 
verdadaros  intereses  de  su  patria,  y  deseando  hacerlos  valer  en 
quanto  lo  permitían  las  estrechas  circunstancias  y  términos  de  su 
comisión,  promovió  la  independencia  que  creyó  mas  fácil  obtener 
de  la  Metropóli  por  las  ventajas  que  le  resultaban;  pero  sin  per- 
der de  vista,  en  quanto  ú  gobierno,  las  demarcaciones  que  deben 
regirse  por  uno  mismo  como  se  percibe  del  tenor  expreso  de  la 
primera  de  sus  proposiciones  concebida  en  estos  términos:  habrá 
tres  secciones  de  córtes  en  América:  una  en  ta  setentrional,  y 
„  dos  en  la  meridional:  la  primera  se  compondrá  de  los  Dípura- 
„  dos  de  toda  la  nueva  Eípafia  inclusas  la*  provincias  internas  y 
„  Gootemala.  " 

Esta  no  es  una  ley  que  debamos  observar  por  haberla  pro- 
puesto nuestros  Diputados  á  Córtes,  si  no  por  la  sencillísima  ra- 
zón de  la  mutua  conveniencia  que  resulta  de  su  institución,  como 
que  de  ella  pende  que  se  identifiquen  nuestros  intereses,  impi- 
diendo las  rlbalidadcs  y  guerras  tan  comunes  entre  naciones  limí- 
trofes. Por  el  contrario  ¿qué  reformas  puede  apetecer  Guatemala 
en  su  administración  interior,  que  no  consiga  en  el  congreso  ge- 
neral de  México  á  instancia  de  los  representantes  que  envíe  ins- 
truidos plenamente  de  las  necesidades  de  sus  ccmitentes,  y  anima- 
dos del  deseo  de  remediarlas?  En  quanto  á  sus  relaciones  con  las 
Potencias  extrangeras  és  claro  que  no  tendrían  por  sí  la  impor- 
tancia que  puede  darles  la  unión  con  México,  á  cuyo  nombre  es- 
tan  vinculadas  las  idéas  de  grandeza  y  opulencia,  que  generalmente 
se  tienen  de  ésta  parte  de  América.  Podrá  tal  vez  con  el  tiempo 
variar  la  posición  respectiva  de  los  dos  Reynos  y  separarse  en  dos 
grandes  Estados  capaces  de  existir  por  sí  á  merced  del  aumento 
de  su  población,  y  del  desarrollo  de  los  gérmeoes  de  prosperidad 
que  encierran  en  su  seno;  pero  en  el  actual  estado  de  las  cosas, 
no  es  posible  hallar  un  principio  político  que  justifique  las  medi- 
das de  esa  capital  que  llevadas  al  cabo,  la  privarían  de  los  auxi- 
lios de  tropas  y  dinero  con  que  debe  coatar  en  caso  de  ser  in- 
vadida, formando  parte  de  éste  Imperio  al  d%al  se  ha  unido  la  Pro- 
vincia de  Chiapa,  y  éste  és  un  nuevo  motivo  que  debe  obligar  á 
variar  las  disposiciones  acordadas  sobre  Córtes,  cuya  convocación 


es  de  suspenderse  hapta  la  publicación  del  Decreto  citatorio  que 
éstá  ya  al  expedirse  por  é>ta  Junta  provisional,  que  mira  érte  a«urito, 
como  el  mas  importaste  d*  su  encargo,  el  qual  debe  cesar  con  la 
reunión  de  las  Córtes  generales. 

Si  á  pesar  de  la  evidencia  y  srlidéz  que  á  mi  juicio  con- 
curren en  estas  reflexiones,  no  bastasen  al  convencimiento  de  esas 
respetables  autoridades,  espero  se  sirva  V.  E.  comunicarme  á  la 
mayor  brevedad  sus  ulteriores  determinaciones  para  el  arreglo  de 
las  mias;  en  el  concepto  de  que  desnudo  de  toda  mira  individual, 
y  poseído  del  mas  sincero  respeto  á  la  voluntad  de  los  Pueblos, 
jamás  intentaré  someterlos  á  la  mia,  aunque  no  es  otra  que  la  de 
su  felicidad  y  bien  estar.  Con  este  objeto  ha  marchado  ya  y  debe 
en  breve  tocar  en  la  frontera  una  división  numerosa  y  biui  dis- 
ciplinada que,  llevando  por  divisa  Religión,  Independencia,  y  unión, 
evitará  todas  las  ocaciones  de  emp'ear  la  violencia,  y  solo  redu- 
cirá su  misión  á  proteger  coo  las  armas  los  proyectos  saludables] 
de  los  amantes  de  su  patria. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Palacio  Imperial  de  Mé- 
xico 19.  de  Octubre  de  i8ai.  Primero  de  la  Independeacia.=./ígí«-. 
tin  de  llurtid¿.—Excíno.  Sr.  D.  Gavino  Gainza. 
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